
Regularización de extranjeros el 14 abril de 

2026 

La iniciativa la promovió una Iniciativa Legislativa Popular (ILP) impulsada por 

la Comisión Promotora, cuyo autor figura como Augustin Marie Ndour Ndong y otros en el 

Congreso. La plataforma que la promovió públicamente fue Regularización Ya / Plataforma 

Esenciales, respaldada por cientos de organizaciones sociales, sindicales y eclesiales. 

Quiénes la promovieron 

• Augustin Marie Ndour Ndong y otros, como autores formales de la ILP en el registro 

parlamentario. 

• Plataforma Esenciales / Regularización Ya, como impulsora social de la campaña de 

firmas. 

• Diversas organizaciones de migrantes, derechos humanos, entidades de la Iglesia, 

sindicatos y ayuntamientos que dieron apoyo público a la iniciativa. 

Las principales entidades eclesiásticas que respaldaron la iniciativa fueron Cáritas 

Española, la Conferencia Española de Religiosos (CONFER), REDES y el Departamento de 

Migraciones de la Conferencia Episcopal Española (CEE). Estas organizaciones presentaron 

un apoyo conjunto a la ILP de regularización extraordinaria de personas extranjeras en España. 

En concreto: 

• Cáritas Española. 

• CONFER. 

• REDES. 

• Departamento de Migraciones de la CEE. 

 

Además de esas entidades, la información publicada por Cáritas señala que existió un grupo 

eclesial de apoyo y que la iniciativa contó con el respaldo de más de 900 organizaciones 

sociales y religiosas. 

 

La aprobación ejecutiva definitiva (Abril de 2026) 

Ante el bloqueo parlamentario de la derecha en las comisiones del Congreso, el Gobierno 

de Pedro Sánchez decidió aprobar la regularización extraordinaria de forma directa en el 

Consejo de Ministros mediante un Real Decreto el 14 de abril de 2026, eludiendo la tramitación 

de una ley estándar por las Cortes.  

Esta medida ejecutiva fue impulsada y defendida políticamente por: 

• El bloque del Ejecutivo central: PSOE y Sumar. 

• Fuerzas de izquierda que ejercieron presión: Podemos (quienes negociaron e 

impulsaron fuertemente que se sacara adelante por decreto). 

• Apoyo parlamentario de la izquierda y nacionalistas: ERC, EH Bildu y BNG. 

• Oposición frontal: El Partido Popular (PP) y Vox se opusieron frontalmente a este 

decreto, criticando los requisitos de residencia exigidos y alertando de un supuesto "efecto 

llamada". 


